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HAS ^"f®'^*»'ist» 
ENFERMEDADES DE LA 

f¿^RGaNTA 
^ r̂iz y Oido 
> e r á corta 
^'lígena, recibiendo 

temporada 
en I 

íss?!* * **« clientes todos los I 
^ '"''oiabej, ĵe 10 á l 2 , e n ' 

|. j;*Jabitacicne6 del Hotel 
^ Francia 

Hetal Franala 

>le 

j ' «e la guerrt^franeo-pru-

t-iín̂ "**'*̂  conco axioma la 8fir-
I ^quehiblan vencido más 
»t y^ '̂c'tosi las escuelis ger 
¿ ^ ahora se plantea la cues-

[
ĵ l ^ie ffióg que |a fuerza mili-
. Poderoso Imperio, reiide su 

°« energía eula cultura y 
ritM "̂̂^̂  oígan«*ación de! was-
i| J!* ^' *^"«'1° w" cierto, es-
p'iclente. 
o más notable e,.qüe„sna. 
que luchan con Alen,,,ia y 
tnerudolauchande birbara 
- n « superioridad t ' r 

^'' y atinanse por imitar­
lo que de elfos race su 

., P̂ '̂ ereso y su invencible 
f «bn '̂ ' espíritu de unión, 

¡5^J'8aciÓD y de patrioti^ao, 
(|̂ «ie hay que niegue. 
)} fíecto, la gran enseñanza 
i tüwra actual servirá de pro-
te*' mundo para reconstituirse, 
l^'se, regenerarse y alcanzar 
l||t*lto grado de civilización, 
fi?íllaodo en el porvenir todos 
Hn'Xentos de instrucción, vlta-
1|L''<lueza de que disponen los 

|,^»eülraies, más afortunados 

K^T '^^'*^" ®' sacrificio de 
^¿^«ntüdes y sus tesoros, tienen 
^I,,*Jo'aso!nbra de la paz 
' W . ' " * " ' ê obtener Inmen-

iSdtft ^^88'aciado el que 
"•í*d *'yno abra los ojos áli 
í'̂ VÍft""**"® será absorbido 
ht en ¿'2**'̂ '*̂  y triunfadores, 
l̂ í̂reléM. *» mucho más que 
V la fyg °̂ «̂8lrá como ley su-

tWoíí í '^'^'e"»! Gobierno. 

su engrandecimiento, aquí no existe. 
Vivimos al día, cada día peor, y sin 

^ que esperemos nada del próximo 
I dia: por nosotros no pasa dia; nos 

agitamos en las tinieblas de la no­
che de un pensamiento cerrado á 
las luces de la filosofía, y cuando el 
otbe entero se dispone como Goe­
the á pedir luz, más luz, nosotros 
nos cubrimos la cabeza en ellecbo 
para que no nos molesten los rayos 
luminosos de la Ru«va aurora. 

Varias veces nos hemos ocupado 
de la n ñez vagabunda, incivil que 
invade la vía pública, y que no reci-

k ben educación por abandono y mi-
serla de sus progenitores, y por in^ 
diferencia de las autoridades. 

Otras veces nos hemos hecho eco 
de l88 justas quejas de los vecinos 
acerca del deplorable estado en que 
se encuentran nuestras calles; nos 
hemos ocupado repetidas veces de 
la falta de higiene en determinadas 
viviendas, y apesar de nuestras lú-
plices, de las quejas de los vecinos, 
el remedio no llega nunca. 

aquella risa clara no sonatía jamás 
para vosotros... 

Ha pasado 11 tiempo. Aquella 
muñeca que Una tarde acarició con 
sus ojos inquietos, ioda vuestra al< 
ma, es ya mujer. Os conocisteis y 
esplrltualmente unisteis vuestras 
Vidas, atraídos vosotros por la su­
prema in^nscíencia de su alma, 
toda vin|:initiad de su tuerpo todo 
belleza y ella tai vez y únicamente 
por la satisfacción innata en ia mu­
jer de ser adorada sin saber qué ei 
cariño... 

Mas elli aprendió con vosotros á 
deletrear un te quiero y ha llegado 
ingenuamente á quereros con todo 
el coratón. Sois felices. 

Y rccordaii con goce infinito 
aquella pHméra entrevista, en que 
tos ojos imánesete vuestra voluntad. 
se Éjaron o1>stinbdámente en los 
hierros de su ventana, y soio una 

\ vez llegaron i ttís vuestros, acaricia-
[ dores, humildes, sUffltcantes... 

Y su rita, freses, cristalina, i tra 

Fecha triste 

El Ayuntamiento de Cartagen», j yĝ jĵ ^ ha tonado mÜ veces por vos 
dfntro desús medios y de susfa { „ , ,„ , ^ n,,^ vosotros, v por vos-
culta des, puede realizar buenas 
obras, administrerdo los fondos del 
ííño acertadamente y de todassus 
obligaciones, las primeras lasque 
se refieren á salubridíd, á la ense-
«anz», á las subsistencias, que son 
ptobitmr í ifcncfaleí de ¡E vida roi> 
temíoránea. 

He i 

*ieiSf;'"^n8eftsnza,ála 
WtMo. "'*» íoluciones socii 
P^^^nia 

reorga-
Ad-
vez 

sociales 
•̂ eto 

«¡uanlc 
equidad y la justi-

Madrid 9-9 m. 

Apenes llegó Dato 4 Madrid, se 
rcuaitf el4,Conse|o de Mlniattos, 
dando cuenta el PratfdMite d ^ r«««>, 
go que le habla hecho una Comisión 
del Banco Mercantil de Santander, 
para que se otorguen á dicha enti­
dad algunos l>cneficios. 

El Ministro de Fomento llevó unt 
decieto declarando disuelta la junt» 
arquitectiva, y reformando el re-
glam.ento del Instituto Geológico. 

Se presentaron también otros de-
cretos de escaso interés. 

,Ntobran' *'" insuficiente, que 
S t i t ü d I '* '"«capacidad y de 
^con fei'fí"*'*'*«n»B prensa bené-
ploiam ""^^Dato.loreco-

pano(SI.^'''""smo negro, ni 
"«ÍOblE (i "^ ŝco ,̂ criminal, sentimos 

''tibian, "*̂  desconsoladora y 
«̂'a EspaV P°''venlr desastre-

í"*̂" no ri. ' como la dormida dormida 
su apatía 

•"•í inS"' "O hay estímulos, 

'P'ette de 
ansias de salvar á la 

íagena, la sitúa-

%" '¿;̂ '«t»va, 

K, "'«'•an ni en lotadminis-

*Í«mpio 

Paseabais. Moria la tarde. Y én 
la suave placidez de esas horas de 
bendito descanto; cuando Olvidando 
la abrumadora febrilidad de U lu­
cha diaria, sumida el alma en bellos 
propósitos, parece renacer con todo 
su optimismo y sentís en vuestro 
pensamiento la caricia de una idea 
generosa y buena... ¿no recordáis 
haberos estremeeido bajo la mirada 
de unos ojos inquietos, obscuros, 
febriles que acariciándoos momen­
táneamente os trasladaron A esas 
horas del día en que el poder del 
sol lo Inunda tedo de luz, de calor y 
de vida? 

J ^ suspendisteis vuestros paseas y 
la fancinadón de aquella mirada os 
hizo volver la cabeza y visteis una 
chiquilla, grAcil, menuda... os en­
cantasteis en la admiración de un 
cuerpo de muñeca que á través de 
la tela sutil de un vestido, que os 
hizo recordar la suprema elegan­
cia de la túnica griega, esbozada la 
incipiente gallardía d e un oierpo 
de mujer... y visteis inquisidotes los 
adorables ojos enclavados en el 
crepúsculo de una carne morena... 
muy morena... Una risa fresc«, 
acariciadora, argentina—susurrar de 
agua ciara que cae—llegó á nues­
tros oídos, y al desaparecer el en­
canto en la lejania de la avenida 

o t r o s y para vosotros, y por vos 
otros le hal^'s visto fruncir un cie­
lo de entrecejo y por ella vive en 
V osotros la esperanza de uní felici­
dad no soñada. 

V recordáis como las más bellas I 
páginas del breviario de vuestra 
vida, sus ingenuidades, sus ternu­
ras, sus disgustos, sus alegrias, y úl­
timamente os habéis extremecido 
de deseo y de ilusión, al contemplar 
sus divinos brazos sosteniendo la 
leve carga de un chiquitín, de un 
muñeco de carne de rosa, que entre 
un torrente de impensadas caricias, 
ella s e comía á besoa... 

dad qÚe1Í9Írólf3i^ jSS 
diis actuadla plañera vez en que la 
vitftlHy pen»ls que el corazón, el 
alma, vibraron bajo 0queila mirada, 
porque aquellos ojos, obscuros, fe 
briles, inquietos, eran los de «ella», 
la presentida, la única... 

Max Fobel. 
Cattsgena 9*8 dl5. 

"v-v«^-jBHneh«t*£a«MKU«W 

Se ha cumplido el 211 aniversario 
de la usurpación de nuestra plaza de 
Qi^raltar por los ingleses. 

Queremos que nuestros lectores 
no olviden jamás esta fecha. 

Deseaiiamos que los españoles 
todos la grabasen en su memoria y 
en su corazón. 

¡Acordaos de Oitiraltarl 
Es decir: 
Acordaos de Qibraltar, que es \ 

mótil» de tristeza permanente para 
España. 

Acordeos de lo que representa en 
orden á los ideales de España. 

Acordaos de ^ue la reivindica­
ción de Qibraltar seria el principio 
dei verdadero y más rápido progre­
se de España. 

Acordaes de que significaría la 
grandeza,el:bonerr y la sol»eranta 
completa y la integridad indiseutl-
Uedela Patria. 

Porque «in QibraHar, la soiierairfa 
es^ñc^ está enfeudada; su territo­
rio mutilado; su independencia aten-
Isda; su honor ofendido... 

Hijos, padres, hermanos, lespaflo-
iesl {Acordaos de Qibraitarl 

Sean cualesquiera vuestros sentt-
mientes religiosos, vuestras ideas 
filosóficas, vuestras preferenoias en 
el orden político, tened en cuenta, 
¡oh espafio^esl, lo que hemos perdi­
do con el despojo de üibraltar; lo 
que ganaríamos si Qibraltar volvie-
le á su dueño. 

(Madres, esposas, hetmanasl De­
cid á vuestros hijos, á vuestros es­
posos, á vuestros hermanos, que 
piensen siempre en la vindicación 
de GMxraltar; decidles que amen 
«niciiot con todo su coraióa, á Es­
paña, y que odien también mucho, | 
con todo su corazón, á los enenN-
gos de España. 

Reivindicar Obraltar, curar la he­
rida que se nos infirió con el des­
pojo de Qibraltar, sacarnos eia espi­
na que en nosotros y en nuestros 
ascendientes llevamos más de dos | 

I siiílos clavada en el corazón, desde I 

que se nos robó Gibraltar, debe ser 
la gspití ción común de los españo­
les. 

iSeii esta la oración patriótica que 
enseñamos á nuestros hjjosl 

Miguel Peña flor 

Conferenoia 
El próximo martes, día 10 del 

corriente, á las 9 y media de la no­
che, dará una conferencia en los 
Salones de la Sociedad «Económi­
ca», el redactor de «La Publicidad* 
de Barcelona don José Quírao Ho-
medes. 

Diieitará sobre la última obra del 
gran escultor Julio Antonio «Faro 
Espiritual . 

£1 aoto, que será público, ha sido 
organizado por la Asociación de la 
Prensa de Cartagena. 

I 

CaDción de Paz 
A don Joaquín Paya 

Escuchando el punzante 
sonido odioso 
que produce el estúpido 
cílarfn de guerra, 
yo quiero dar al aire 
canto armonioso, 
que se extienda en mil notas 
sobre la tierra. 

Yo quiero que mi canto 
lleve en sus versos 
de acero—como el casco 
de los germanos— 
el odio á los crueles 
hombres perversos, 
que derraman la sangre 
de sus hermanos. 

Yo quiero qne mi estrofa 
ruda y vibrante, 
enérgica condene 
trajas pasiones; 
que el íKcienso á la vida 
se alce triunfante 
por encima dei humo 
de 1(̂  cañones. 

Después de tantos siglos 
en dulce calma, 
laboüando tenaces 

para la ciencia, 
el Mundo se extremece 
y cierra su alma, 
á la voz redentora 
de la conciencia. 

Están ciegas los pueblos: 
y en su locura 
olvidí*}f! !a gloriosa 
senda del arte. 
Derriban ios santuarios 
con mano dura, 
y sobre los escombros 
cantan á Marte. 

Los campos de la vida 
reposan yertos, 
no ofreciendo á los hombres 
su rico ff uto. 
Los campos de la vida 
rebosan muertos 
con que á la Muerte, el hombre 
rinde tributo. 

Cerrada está la Escuela; 
duerme la Idea; 
rotas las juventudes 
de mil naciones; 
la fábrica, cerrada. 
iTan solo humea, 
la boca destructora 
de los cañones! 

¡Hombres fuertes y rectos 
que amáis la vida; 
Hagamos que el Progreso 
triunfe entre todo; 
la voluntad del Mundo 
ge hala dcrmiüa, 
y es preciso que el hombre 
se alce del lodol 

Que en lugar del acer« 
que centellea 
brille la hoz bendecida 
de los labriegos; 
que á la bárbara fuerza 
venza la idea 
y abran a! sol sus ojos, 
los hombres ciegos. 

Que en lugar de metralla 
devastadora, 
caiga al suelo fecundo, 
grano abundante, 
y corra por los cauces 

**«>»uev ''^^''^s provincias del paseo, nuestra alma se inundó 
i ^"f^xx constaitemenie por í de tristeza pensando en qae quizá. 
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Comprendiendo Nick que, por algún tiempo 

al menos, se vétía Ubre de miradas indiscretas, 
se despojó en un Instante de su disfraz de cam­
pesino, cuya esfcesiva pesadez, efitottaba sus 
movimientos y que, por otra parte, ya habla lie 
nadó cumplidamente su objeto. 

Nicle, ahora, ofrecía el aspecto de un alegre 
joven neoyorlíino, amfgo de divertirse y con di­
nero para satisfaced sus deseos. No tenía medio 
de quitarse el color encarnado con que liabia 
teflido sfR mejÍÍla8,^pero aquel detalle no periu-
dicaba en nada á la propiedad de su nuevo pa­
pel. 

Administró al negro un buen sorbo de una de 
las boteifas que llevaba, y luego avanzó con 
cautela por el pasaje secreto, hasta l'egar junto 
á la sâ a principal de la casa, con la cual comu­
nicaba por oti'a puerta falsa, en cuyo centro se 
abría un pequeño agujero, para observar lo que 
sucedía fuera. 

Atiabando por él, vio ia refejrida safa ocupa­
da por dos persona?. Ambas parecían indios 
orientales y su aspecto era igua mente malvado 
y repulsivo. Sus ojos semejaban los de una ser­
piente y cuando los movían, dábanla idea de 
un reptil que se desliza por entre las altas hier­
bas de un bosque virgen. Vestían largas túnicas 
que les ilegaban hasta los pies y ostentaban ex­
traños adornos de oro y pedrería. Sobre sus 

que 
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supuesto, é inmediatamente le coütestaron. El 
negro escuchaba, pero sólo crtyó entender las 
confusas rxplicaciones de un ebrio, manifestan^ 
do á su esposa qtie î e hallaba en el campo y 
que regresaría á la mañana r'guíente. 

Sin embargo, mezclada en la conversación 
que el negro oyó, había una Cí̂ mpleta descrip­
ción del lugísr donde e! detective se encontraba 
é instrucciones <!eta lad a sobr© cuanto tenían 
que hacer los ayudantes d»! r;van detective. Más 
tarde se verá có Í cuánta oentuali'^ad fueron ei'e-
cnípdas dichas órdenes, conm todas tas 
Nick transmitía á sus subordinados. 

Después d̂^ est.>, Nick, en apariencia más 
embriagado que nunca, volvió ai saloicito y 
arrojándose en la otomana pareció quedar pro­
fundamente dormido. El negro, entonces, áe in-
cliró sobre él y deslizó m mr-tu) con el mayor 
cuidado en cada ano Je ios b JISUIOS exteriores 
del detective. 

Quitar el dinero á im hoitt&re embriagado, 
parecía cosa fací; y Nick se sintió tentado de 
propnar un puñetazo a negro ladrór; pero se 
contuvo, al comprender que ¿1 hacerlo desbara­
taría todos sus planes de aquella nociit, y se 
limitó á agitarse un poi o y urmurar algunas 
frases incoherontes. 

Entretanto el negro, vien o que el que creía 
borracho no estaba completamente dormido, re-


